
 

 

PASTOR DE COQUIMBO: 

ALBERTO ALVARADO: HAY IGLESIAS QUE 
OLVIDARON SU PAPEL Y SE TRANSFORMARON EN 
“CLUBES SANTOS” 

Por Hermógenes Carril Torres 
 

• La Iglesia verdadera debe seguir siendo la sal y luz de la tierra, según lo planteó 
Jesús. 

• Los líderes deben cuidarse de participar en forma activa en la política contingente, 
y deben ser reservados en esto, para evitar confusión entre la hermandad y para 
no desviar la atención hacia lo que verdaderamente tiene que hacer la Iglesia. 

 
 
 
Su aspecto un tanto frágil y su incipiente calvicie no tienen nada que ver con la fuerza y convicción de sus 
palabras. En los últimos tiempos se ha hecho un referente obligado dentro de la Asamblea de Dios 
Autónoma, por lo que constantemente es invitado a retiros donde entrega estudios bíblicos con la 
autoridad del que sabe y está en el centro de la voluntad de Dios. 
 
Alberto Alvarado Segovia tiene 41 años, de los cuales 19 los ha dedicado al servicio de la obra. Cuando 
tenía 22 años, su iglesia de origen, Coquimbo, lo envió a abrir un anexo a Antofagasta, el cual todavía 
perdura. También pastoreó la iglesia de Viña del Mar hasta fines de 1998. Ya en el año 2000 tomó la 
decisión de regresar a Coquimbo y abrir una obra en el sector oriente de la ciudad, donde permanece 
hasta ahora. 
 
Se declara feliz junto a su esposa Adriana Paulus y sus hijas Kerel Sue, de 12 años; Ingrid, de 9; y 
Natalia, de 7. 
 
Si hipotéticamente pudiera volver a nacer, físicamente hablando, “trataría de servir al Señor mucho antes. 
Jamás me he arrepentido de hacerlo, porque todo lo bueno que me ha sucedido en la vida ha provenido, 
justamente, de servir al Señor. Dios me ha dado oportunidades y satisfacciones que de otra manera, 
estoy seguro, jamás las habría tenido. Cada mañana que me levanto siento la alegría de servir al Señor y 
por lo tanto, arrepentimiento nunca voy a tener, porque si en todos estos años Dios me ha dado 
satisfacciones, alegrías, gozo, estoy seguro que en los que me quedan de servicio también habrá más 
victorias, más triunfos, porque para eso trabajamos para que la Iglesia pueda progresar. Cada cierto 
tiempo hago un nuevo compromiso de servicio al Señor, me vuelvo a entregar a Él con mayor fuerza, 
porque no encuentro que haya algo mejor sobre la tierra que servir a Dios”. 
 
 
- ¿Qué papel le ve a la verdadera iglesia, en el mundo, en este tiempo?  
 
- Considero que el papel de la Iglesia es el mismo que citó Jesús cuando mencionó que la Iglesia es la 
sal de la Tierra. Con eso el Señor dio a entender que cuanto más se necesita la sal es cuando más debe 
estar y, hoy día al examinar el mundo, al ver la condición de la gente, la condición de la sociedad nos 
damos cuenta de cuán necesaria es la sal. Es por eso que el papel de la Iglesia es tremendamente 
importante para preservar la educación de los niños, preservar la santidad del hogar, preservar los 
valores que hoy están siendo pisoteados y debemos y tenemos que seguir trabajando como Iglesia en 
nuestro papel de sal y luz de la Tierra. 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
- Usted visita muchas iglesias, ¿cuál es el grado de penetración de las tendencias 
mundanas en las congregaciones? 
 
- Al recorrer Chile y algunos países de Sudamérica y Europa, me he dado cuenta de que hay iglesias que 
han olvidado su papel y se han conformado con reunirse y tener una especie de “club santo” donde ellos 
son los importantes y han perdido la visión de que la Iglesia está para llevar el mensaje al mundo. Por 
otro lado, veo que también existe mucha confusión, porque hay muchas cosas que están entrando a la 
Iglesia y que están en la mesa para ser discutidas, ser conversadas largamente y eso nos hace olvidar 
los propósitos eternos y los propósitos precisos y eternos que Dios dejó para su pueblo. Por eso, parte de 
mi ministerio está precisamente en enfocar a la Iglesia hacia los propósitos que tenemos y no olvidarnos 
que Dios nos ha dejado en la Tierra con una razón de ser y cuando nosotros estamos cumpliendo esa 
razón de ser, entonces la Iglesia se nota avivada, se nota dinámica y quiere seguir trabajando. 
 
 
- Desde el punto de vista cristiano, ¿da lo mismo nuestra parte externa, o sea, cómo nos 
vistamos, por ejemplo, para entregar el mensaje? 
 
- Yo diría que hay ciertas cosas en la parte externa que no merecen mayormente ser discutidas, pero 
creo que lo que debemos valorar son aquellos principios que Dios nos ha dejado por medio de los cuales 
nosotros nos llamamos “cristianos”. Somos seguidores de Cristo, seguimos su enseñanza, seguimos sus 
palabras y, a veces, nos confundimos con las palabras, con las letras y nos olvidamos del verdadero 
fondo: Cristo nos ha dejado en la Tierra para ser sus representantes, para que nuestra manera de 
pensar, nuestra manera de ser, nuestra manera de hablar,  nuestro testimonio de vida en el hogar, en el 
matrimonio pueda comunicar a Cristo a la gente, entonces cuando las personas pueden observar que 
estamos siguiendo a Cristo de cerca, que estamos llevando su vida aquí en la Tierra es cuando estamos 
cumpliendo verdaderamente nuestro papel como cristianos. En mis estudios enseño mucho acerca de las 
cuatro disciplinas espirituales mediante las cuales el creyente crece. La primera es que el cristiano tiene 
que tener a Jesucristo como el Señor de su vida, en todas las áreas de su vida, cuanto más sea el Señor 
mucho mejor podemos servir. 
 
 
- Al observar a la Iglesia en general, ¿se podría decir que la segunda venida de Cristo 
está muy cerca? 
 
- En lo que he podido examinar y ver, hay lugares donde realmente se nota a la Iglesia cansada, fatigada 
de realizar su tarea y lo único que sea es descansar, dejar pasar el tiempo, quizás preocupándose de 
cosas más terrenas, pero por otro lado también veo una Iglesia que está buscando mucho de Dios, que 
está renovando todas las áreas de su vida con Dios y eso me demuestra que Dios está preparando su 
Iglesia. Recordemos que la Palabra del Señor dice que viene a buscar a una Iglesia gloriosa, sin mancha 
y sin arruga, y esa preparación la está haciendo el Señor en todas partes del mundo. Por lo tanto, 
aquellas iglesias donde se puede observar una renovación de la vida espiritual, en donde hay nuevo 
dinamismo, pueden ser tomadas como una señal de esa preparación antes del retorno de Cristo. 
 



 

 

LA POLÍTICA 
 
 
- En los últimos tiempos ha habido una tendencia en Chile y en otros países en que 
algunos pastores han optado por la política contingente. Por ejemplo, Marcos Witt 
entregó su apoyo a la reelección del presidente George W. Bush, en Estados Unidos, 
¿cuál es su posición? 
 
- Mi posición es que nosotros no debemos tomar demasiado tiempo en desviarnos de los asuntos 
importantes. Si bien es cierto la Iglesia debe influir en todos los campos, y para eso debemos pensar bien 
cuál es nuestra mejor influencia, si teniendo pastores que sean alcaldes, presidentes, etc., etc., o si 
debemos estar en el corazón de ellos para influir en sus decisiones. Creo que es algo que se puede 
conversar, pero a veces pienso que cuando nosotros empezamos a expresar nuestra línea política o 
nuestro voto a alguien, estamos rompiendo un poquito la ética que nos hace que cierta parte de la Iglesia, 
entonces tome bandera con nosotros ante un color político. Creo que más bien debiéramos seguir esa 
postura de que los líderes de la Iglesia deben ser reservados en esto, y si bien es cierto, cada uno tiene 
su posición debe llevarla de una manera distinta, por un lado, para que la iglesia misma, el pueblo que le 
sigue, que le considera como líder no se confunda, y por otro lado, también, para no desviar la atención 
hacia lo que verdaderamente tenemos que hacer. 
 
 
- En esta época, ¿hay algún grupo especial dentro de la Iglesia que esté llamado a 
trabajar más? 
 
- Uno siempre espera que dentro de la iglesia no sólo haya una parte de la sociedad, sino que estén 
todos representados y, a veces, la fuerza de los jóvenes es tomada como muy importante, porque ellos 
pueden desarrollar de una mejor manera ciertas áreas de la vida de la Iglesia, pero no nos olvidemos que 
las personas de la tercera edad son las que pueden colocar la mesura, el equilibrio en ciertas cosas y nos 
ayudan a mirar la vida de una manera más sabia. Por otro lado está que no sólo debemos pensar en la 
iglesia del presente, sino en la del futuro, y por lo tanto, al mirar a los niños y a los lolos, tenemos que 
pensar que de ellos saldrán los líderes que pastorearán la Iglesia, por lo tanto, debemos invertir esfuerzos 
en ellos. También están las mujeres, que en muchas de nuestras congregaciones en Chile representan el 
mayor porcentaje de la membresía de la iglesia, por lo que tampoco debemos dejarlas de lado y debemos 
reforzar el trabajo con ellas. Así, no hay ningún segmento de la sociedad que deba quedar fuera, sino que 
la verdadera Iglesia de Cristo está formada por todos y eso es lo que hace a la Iglesia un ente tan 
hermoso, un organismo tan vivo. 
 
 
- En el Apocalipsis hay siete cartas a igual número de iglesias, en general, como 
Asamblea de Dios Autónoma, ¿a cuál nos estamos pareciendo y a cuál deberíamos 
parecernos? 
 
- Una vez hice un estudio de esto y me di cuenta de un detalle, y es que cada una de las Iglesias tenía un 
problema. A veces sucede que miramos cinco iglesias con grandes problemas y dos que son 
galardonadas por el Señor, sin embargo, cada una tenía un problema que resolver. Pienso que cada una 
de las iglesias locales debe mirarse en ese espejo y darse cuenta de cuál es la dificultad que tiene que 
resolver. En algunas el problema es doctrinal. En otras, es el temor, o sea, es una iglesia que no se 
atreve a caminar, que no se atreve a dar los pasos. Para otras es la mundanalidad, es decir, la iglesia 
está siendo arrastrada por cosas que vienen del mundo. Ahora, lo destacable es la promesa de victoria 
que el Señor ofrece, es decir, a aquellas iglesias que se atreven, que se esfuerzan, que reconocen sus 
errores y dan los pasos de arrepentimiento y fe les está prometida una victoria tremenda y en eso es lo 
que tenemos que caminar. 



 

 

TRABAJO SOCIAL 
 
 
- Da la impresión, a nivel nacional, que hemos descuidado la ayuda al prójimo, por 
ejemplo vamos muy poco a las cárceles, ¿es un problema nacional o local de 
determinada congregación? 
 
- No, hay algunas iglesias que sí lo están haciendo. De hecho conozco iglesias que han tenido trabajo en 
las cárceles y de otras que tienen trabajos sociales importantes. Lo que sí pienso es que debiéramos 
dedicar un poco más de esfuerzos para dirigir nuestra ayuda de una mejor manera. En la mayoría de las 
iglesias he visto una preocupación por el tema social, aunque el énfasis no es tan fuerte como en otras 
congregaciones. Lo que debemos hacer es canalizar nuestra ayuda social de una mejor manera, ver 
dónde podemos realmente ayudar, no para parchar o remediar la situación por un momento, sino que una 
ayuda inteligente que dé una verdadera solución. Siempre he propuesto que si hay iglesias, incluso fuera 
de la Asamblea de Dios, que están trabajando o apoyando socialmente algo específico, por qué no 
sumarnos a ellas y apoyarlas con las capacidades que podamos tener tanto de profesionales o también 
en lo económico. Por esto no tenemos por qué sentirnos menos, sino que podemos sumarnos a ellos 
para apoyarlos en su labor. 
 
 
 
NUEVOS DESAFÍOS 
 
 
- En octubre se realizará una nueva Conferencia de Pastores de nuestra iglesia 
¿cuál es su deseo? 
 
- Hay una expectación bastante grande y hermosa acerca de esta Conferencia. Creo que lo que sucedió 
en el Retiro de Pastores de junio pasado nos ha traído una palabra fresca de parte del Señor acerca del 
papel en el futuro, por lo tanto nuestra atención va a estar centrada en las tareas que tenemos por 
delante, en mejorar las cosas que estamos haciendo y eso nos hace sentir, por lo menos en lo personal, 
de que ésta va a ser una hermosa y gran Conferencia. Por lo mismo, debemos orar mucho al Señor para 
que el propósito que Dios tiene con este evento se pueda cumplir cabalmente. 
 
 
- En enero próximo, Coquimbo va a recibir la visita de los jóvenes de Santiago entre los 
cuales ya hay mucho interés, ¿qué nos puede decir de eso? 
 
- Como iglesia local nos estamos preparando muy fuerte, muy duro. Los hermanos han recibido esto 
como un desafío tremendo. Hay entusiasmo, hay ganas de trabajar, a pesar de que significa un desafío 
muy grande para una iglesia pequeña de apenas unos 30 miembros; recibir un contingente de 100 o más 
jóvenes es algo grande, pero sentimos que va a ser un tremendo tiempo de cosecha para nosotros. Los 
contactos que van a quedar, las personas que van a ser evangelizadas, es algo que nos llama mucho la 
atención, y por otro lado, se va a transformar en un verdadero hito para la Asamblea de Dios, porque 
revisando la historia no tenemos registro de que un grupo tan grande acuda para apoyar a una iglesia 
local, acuda a hacer misiones, porque los jóvenes que van a ir a Coquimbo son verdaderos misioneros. 
Por eso no solamente están muy bienvenidos, sino que los estamos esperando con los brazos abiertos. 



 

 

ESTUDIOS A DISTANCIA 
 
- Usted también representa un curso bíblico por casetes, ¿de qué se trata? 
 
Es el Instituto Bíblico por Casetes Internacional, IBCI, que trabaja para apoyar a aquellos hermanos que 
no pueden asistir a un instituto residencial o que por los costos no podrían ir a otro tipo de instituto, 
entonces subvencionamos gran parte del costo, y así ayudamos a aquellos hermanos que estudian en la 
casa. De esa manera, el hermano o el líder puede trabajar tanto en la iglesia como también en su trabajo 
secular.  
 
Tenemos cuatro niveles de estudio con cerca de 40 materias distintas. Los maestros son gente 
reconocida tanto de América Latina como de otros continentes. Los estudios están hechos bajo un 
formato del Seminario Fuller, de Estados Unidos, de tal manera que son materias bien elaboradas, y el 
costo sigue siendo, tal vez, uno de los más bajos en cuanto a instituto en Chile, y sin embargo, la 
excelencia es reconocida por otras instituciones fuera de Chile. 
 
Este trabajo se realiza es gracias a los aportes que como ofrendas llegan de iglesias en Suecia, 
Finlandia, Estados Unidos, Canadá y las ayudas que las iglesias sudamericanas realizan. 
 
- ¿En cuántos países está este Instituto? 
 
Está en 10 naciones en Sudamérica y en varios otros países y continentes, incluyendo Asia y Rusia. En 
esta última nación hay cerca de 400 alumnos, mientras que en Asia hay más de 10 mil estudiantes y se 
pretende llegar en los próximos 10 años a 20 mil alumnos. 
 
En Chile, en años previos hemos llegado a cientos de alumnos y ahora tenemos cerca de 40 estudiantes 
repartidos en cuatro o cinco regiones, todos los cuales son líderes y pastores, no solamente de la 
Asamblea de Dios, sino de otras iglesias que han visto en el IBCI la única oportunidad para poder 
prepararse. 
 
- ¿Alguna dirección para quien desee más antecedentes? 
 
- La dirección electrónica: alvaradoiv@yahoo.es 


